
ETAPAS:

EL GRAN ALARIDO

"

Por Daniel COSIO VILLEGAS

LOS OBSERVADORES desinteresados de la escena nacional aguarda�

ban impa&ientes la aparición de don Luis en el Palacio de los

sino para

no para mirarlo protesta:)fomo
escuchar lo que�ia

candidato del PR17Deportes"

que decirle a la Na�

c í.ôn , Eo verdad � "'¡erlo y o Ïr-Lo se hab Ïa conver�ido al cabo

de dos semanas en una distracción cotidiana; pero como estas

apariciones eran fugaces y desordenadas, cuanto decia y hacia

daba la impresiÓn de improvisado, y, por lo tanto,�ncierta
para el temor o la esperanza.

LO del Palacio de los Deportes era bien distinto. Alli habia
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un escenario teatralmente dispuesto" abarrotado con veinte mil

representantes de todos los sectores vitales del pais" la plana

mayor de politicos y gobernantes y una cauda espesa de aprendices

de aduladores. Y estaban los diarios" las revistas" el cine" la

,

radio" la television" en suma" cuanto acarrea un mensaje hasta

el último confin de la Tierra. En ese lugar y en ese momento,

las 6 de la tarde del sábado 15 de noviembre, se iba a producir

la revelación, �e dO�

LA televisión falló. Instalada en un local enorme, mal ilumi-

"

nado y sin disponer las camaras de esos lentes japoneses que

recogen una imagen perfecta sin más luz que la ordinaria de

vez que apuntaban a las galerias apenascualquier escenario, cada

�
S�grand€S manchas negras,

humanos.

gados de pintar el es�táculo�Las cámaras, con una monotonia

desesperante, solo presentaban a don Luis en dos posturasg una,

tomada desde lejos y en lo alto, lo achaparraba injustamente;

� ,...fJ � �� &....-.,
la otra, de medio busto, \iucapa:z (,'le d�a/imagen expresiva :=
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del rostro. En fin"� bater:!.a de mí.cr-óf'onos , pero de

ninguno �9 e:H-6-S\ sali6 un sonido :\redlauam� fiel o siquiera

tolerable.

�es'� epopey� � Luis tiene una voz robusta y de un tim­

bre agradable!¡;;u1ctlcc16n�� es muy Clar':) -f'ro ¡.; pare-
'""\\,-e.C4� �� �

-

ce � p.�te <!teb-e-pe,'fte-Pß�-manos de López '¡Iarso si ha

��� �
de l�-�-e{ su voz\ un instrumento expresivo de ideas y

sentimientos. .f:¡�stos y ademanes forman un repertorio limita-

�� I �c-Cc.o'
disimo" además de tener� airecillo l\.n.t.i.pá.t-i4G-è.-ei egmat eme+-

a.¡:¡..p.Q.'b.? fi () Jj.
-

�'�J... '"

Fti,.-(texto de la epopeya.�e e3:.-yerro-rm:zyo---rl Es literal-
C-

mente imposible que una persona que no sea un acta' conswnado"

C�Q: J,.sL.

que no amprovtaa, sino que lee un texto escrito.( @n @1 Gmc:!�
�o-
�:Q�ae-ft��nota emotiva" pueda retener durante

hora y media la atenci6n de una masa heterogénea de veinte mil

personas.
I � �L

Don Luis lo sinti9" pues �ás de una� fue
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visible que le pedía a su auditorio el aplauso que no arrancaban

espontáneamente sus' palabras. En todo caso, alIi está el video­

siguiendo el rostro de Miguelito� podr� medirse

con exactitud el aburrimiento discreto pero persistente.

La organización de la pieza contribuyó también a su des-

lucimiento: como en los informes presidenciales, todos y

cada uno de los ramos de la administraci6n pública, co�-
rencia: mientras el informe relata lo hecho por el Presidente,

don Luis anunció lo que haria en el caso improbable de verse fa-

vorecido por el sufragio popular.

\��
A��ea� un elemento positivo� la lectura

��e�1::l--FS.� reveló la extraordinaria fortaleza fisica de don

��'L-
Luis, prenda muy apetecible ea-�a����� gobernar

durante seis años K un pais � bronco.�e.ßiG--M�

COMO don .;�ulJbs habló en esta vez de todos y cada uno de los pro­

�ti(,.é..:,J
blemas, mayores, medios y menores, q�� afligen o alegran a�

� tendrá que repetirse en �� doscientos discursos

que dirá en los seis meses mortalmente largos de su campaña. Ha-
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brá, pues, sobrada oportunidad de comentar� sus ideas.

Por hoy, una sola atrae la atenci6n.

En el segundo párrafo del discurso dice don Luis que

acepta la responsabilidad de ser candidato del PRI "en nombre

propio y en el de toda una nueva generaci6n que emerge a la vida

secretario de Gobernac16n, ningunm de sus compañeros de la Facul-

,

tad de Derecho se le acerco, aunque ya de precandidato le han

dado desayunos fastuosos. Una "generaci6n" cimentada tan a úl-

tima hora y por motivos tan impúdicamente interesados, no puede

ser una generaci6n y menos toda una generaci6n ¿D6nde está la

revista Contemporáneos o el libro �que si �emwm

definieron a dos verdaderas generaciones?

Estas consideraciones, y la insistencia en hacerse pa-

sar como "hombre de su tiempo", indica que don Luis s6lo se pro­

d.t. .G..r-v\\- """- OJ\I\,

puso destacar su juventud, y qUizás su prop6sito ��bora-

�è:e-g�� de� edad.�.6'�*a.J QUizás valga la pena

recordar que Miram6n entró a la presidencia a los 27 años, Portes

s
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Gil a los 37, Cárdenas a los 39 y Alemán a los 41, o sea, res-

pectivamente, 21, Il, 9 y 7 años antes que�n Luis.

ESTO de toda una nueva generación, de la juventud revolucio-

naria, de una reforma educativa profunda, de un cambio total de

los "esquemas menua.Ie s ", e_tc., eS�n-4l.1Q-a1 la nota más llama­

tiva del discurso.��R-:t,la�-�':r"a-m-i-de£.�.Ji1 spué s de

� ÂA-��/)
ha��fd� una vez y leido dos, no �����F�sino una única

cosa original, lo de "arriba y adelante",que don Luis ha conver-

tido en su gran alarido, o sea el grito de los antiguos moros al

J.-
lanzarse�� combate.

La frase es bonita, y más si se recuerda el maravilloso

espectáculo de un jet que avanza y sube dejando una estela �

�negr�a Su trayectoria audaz pero segura.

es su origen, que don Luis mismo explicó la primera vez que la

dijo: rehuyendo clasificarse como hombre de izquierda" centro

o derecha, decidió treparse a la atmósfera, donde" por lo visto,

no hay signos id�giCOS. Asi se convirtió en un astronauta

politico.

b
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La otra duda es � más grave.

\t..uM��
secas, sino �stos jets �e/

No digamos los astronau-

tas a

.wz.i-él:'e-i� avanzan y suben, no por avanzar y subir, sino para lle-

gar a un destino, para aterrizar en un sitio determinado. O

sea, que ascender y avanzar es un medio y no un fin. Don Luis,

pues, nos dirá alguna vez dónde se propone hacer aterrizar a la

�4..�a... �(M....oU.-- "i- G.. tlA.tcu..."'t� I

,

sociedad mexicana despues de levantaria y efflpti���
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EL GRAN ALARIDO

Por Daniel COSIO VILLEMS

LOS OBSERVADORES desinteresados de la escena nacional aguarda-

ban impacientes la aparici6n de don Luis en el Palacio de los

Deportes" no para mirarlo protestar" sino para escuchar lo que

como candidato del PRI tenia que decirle a la Nación. Verlo

y o ír-Lo se hab Ïa convertido al cabo de dos sem�mas en � dis-

��'/
tracci6n cotidianaj pero como estas apariciones�aces

��
y desordenadas" cuanto dec:f.a y hacia 9:aba-J.:a :l::m:� im-

pr-ovä aado , y" por lo tanto" �-a::f base incierta para 'el temor o

la esperanza.

LO del Palacio de los Deportes era bien distinto. Alli habia

II



- 2 -

un escenario teatralmente dispuesto" abarrotado con veinte mil

representantes de todos los sectores vitales del pais" la plana

mayor de politicos y gobernantes y una cauda espesa de aprendi-

ces de aduladores. Y estaban los diarios" las revistas" el ci-

ne" la radio" la televisión" en suma" cuanto acarrera un mensaje

hasta el confin de la Tierra. En ese lugar y en ese momento"

,
.

l� 6 de la tarde del sabado 15 de noviembre" se iba a producir

la revelación.

LA televisión falló. Instalada en un local enorme" mal ilumi-

,

nado y sin disponer las camaras de esos lentes japoneses que

,

recogen una imagen perfecta sin mas luz que la ordinaria de

cualquier escenario" cada vez que apuntaban a las galerias apa-

recian grandes manchas negras" pero no figuras y rostros huma-

nos. Los locutores resultaron ramplones.
,

Las camaras" con una

monoton::(a desesperante, solo presentaban a don Luis en dos pos-

turas" una" tomada desde lejos y en lo alto" lo achaparraba in-

justamentej la otra" de medio busto" excluia la imagen expre-

l/

siva del rostro. También estaba una bater::(a de micrófonos, pe-
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ro de ninguno salió un sonido fiel o siquiera tolerable.

LA pJ:'esen-cia de don Luis es magnifica: de buena estatura"

erecto sin arrogancia" a pesar de los espejuelos y la calvicie"

se le ve joven y saludable. Después de refrenar durante tan-

tos años la sonrisa" ahora" como para compensar el retardo"

le brota con fresca espontaneldad. Tiene una voz rObusta)¥ de

timbre agradable; y su dicción es muy clara; pero parece nece-

sario ponerlo en manos de López Tarso si ha de transformar su

voz en un instrumento expresivo de ideas y sentimientos. Ges-

tos y ademanes forman un repertorio limitadisimo" además de te-

ner un cierto airecillo dogmático.

Ahora el texto de la epopeya. Es literalmente imposible

que una persona que no sea un actor consumado" que no improvi-

sa" sino que lee un texto escrito carente de toda nota emotiva"

pueda retener durante hora y media la atención de una masa he-

terogénea de veinte mil personas� Don Luis lo sintió" pues más

de una vez �ue visible que le pedia a su auditorio el aplauso

que no arrancaban espontáneamente sus palabras. En todo caso,

o,
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alIi está el videotape: los rostros de los personajazos del

Comité Nacionall peroj sobre todo el de Miguelit�miden con

exactitud el aburrimiento discreto pero persistente.

La organizaci6n de la pieza contribuy6 también a su deslu-

cimiento:
,

como en los informes presidenciales, repaso todos y

cada uno de los ramos de la administraci6n públical con una di-

ferencia: mientras el informe relata lo hecho por el Presiden-

te, don Luis anunci6 '!loe que haria en el caso improbable de ver-

se favorecido por el sufragio popular.

Hubo un elemento positivo: la lectura reve16 la extraor-

dinaria fortaleza física de don Luis, prenda muy apetecible pa-

ra gobernar durante seis años un pais bronco.

COMO don Luis hab16 de todos y cada uno de los problemas: ma-

yores, medios y menores, que afligen o alegran a México, tendrá

que repetirse en doscientos discursos que dirá en los seis me-

ses mortalmente largos de su campaña. Habrá, pues, sobrada

Lf¡/) oportunidad de comentar -su� ideas. Por hoy, una sola atrae

la atención.

1\
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En el segundo párrafo del discurso dice don Luis que acep-

ta la responsabilidad de ser candidato del PRI "en nombre pro-

pio y en el de toda una nueva generación que emerge a la vida

nacional ... " Aun siendo ya don Luis secretario de Gobernación"
/J.�f.-kJ .,.,.."

��g�no-de-su� compañeros� la Facultad de Derecho se le acer-

c�ue ya de precandidato le han dado desayunos fastuosos.

Una "generación" cimentada tan a última hora y por motivos tan

impúdicamente interesados" no puede ser una generación y menos

toda una generación. ¿Dónde está la revista Contemporáneos"

el libro 12l2" o la participación politica de 1929 que si defi-

nieron a tres verdaderas generaciones?
/

- -:;-:.
¿¿�)

Es-tas-oo·mf:tde-ra:e---:i:en..e-�, y la insistencia en hacerse pasar

como l'hombre de su tiempo", indica que don Luis sólo se propuso

destacar su juventud, y quizás su propósito de contar con co-

laboradores de su edad. QUizás valga la pena recordar que Mi-

ramón entró a la presidencia a los 27 años, Portes Gil a los

37, Cárdenas a los 39 y Alemán a los 41, o sea, respectivamente"

21, Il" 9 y 7 años antes que don Luis.

(J-
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,

�O de toda una nueva generacion, de la juventud revoluciona-

ria, de una reforma educativa profunda, de un cambio total de

los Itesquemas mentales", etc., es la nota más llamativa del dis-

curso. Después de oirlo una vez y leido dos, no se encuentra

sino una única cosa original, lo de "arriba y adelante", que

don Luis ha convertido en su gran alarido, o sea el grito àe-
"

Lf,#.4¡ {}./_�Ao,. .-t.' .... � UI __
.......c."Ft.¢_� ...{A. (.AI¡�. �v

los antiguos moros /al-latl-z.a-p£e-a-l--c.omb.at.e

,

La frase es bonita, y mas si se recuerda el maravilloso

espectáculo de un jet que avanza y sube dejando una estela ne-

gra que marca su trayectoria audaz y segura. Pero la frase sus-

cita dos dudas. La, primera, su origen, que don Luis mismo ex-

,

plico la primera vez que laddl.;ij.go: rehuyendo clasificarse como

hombre de izquierda, c€ntro o derecha, decidió treparse a la

atmósfera, donde, por lo visto, no hay signos ideológicos. Asi

se convirti6 en un astronautra politico. La otra duda es más

grave. No digamos los astronautras a secas, sino nuestros mo-

destos jets, avanzan y suben, no por avanzar y subir, sino pa-

ra llegar a un destino, para aterrizar en un sitio determinado.
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o sea, que ascender y avanzar es un medio y no un fin. Don
-

Luis, pues, nos dirá alguna vez d6nde se propone hacer aterri-

zar a la sociedad mexicana después de hacerla ascender y ade-

A
"")..-, (- }rlantar..) r=': -"')...--L� ...__

/� ..,,) 1 �x

1'1



ETAPAS:

EL GRAN ALARIDO

LOS observadores desinteresados de La escena nacf.onaâ aguardaban

impacientes la aparici6n de don Luis en el Palacio de los Deportes,
nO para mirarlo protestar, sino para escuchar lo que como candida....

to del PRI tenia que decir a la Naci6n. Verlo y oirlo se había

convertido al cabo de dos semanas en distraccicSn cotidiana; pero

como estas apariciones fueron fugaces y desordenadas,. cuanto de­

cía y hacia parecia improvisado y., por lo tanto, base incierta pa­

ra el temor o la esperanza.

LO del Palacio de los Deportes era bien distinto. Allí había un

escenario teatralmente dispuesto, abarrotado con veinte mil repre­

sentantes de todos los sectores vitales del país. La plana mayor

de políticos y gobernantes y una cauda espesa de aprendices de

aduladores. Y estaban los diarios, las revistas) el cine, la ra­

dio, la televisión, en sumat cuanto acarrea un mensaje hasta el

confín de la Tierra. En ese lugar y en ase momento, a las 6 de la

tarde del sábado 15 de noviembre, se iba a producir la revelaci6n.

LA televisión falló. Instalada en un local enorme, mal ilumina­

dO y sin disponer las cámaras de esos lentes japoneses que recogen

una imagen perfecta sin más luz que la ordinaria de cualquier esce­

nario, cada vez que apuntaban a las galerias aparecían grandes

manchas negras, pero no figuras y rostros humanos. Los locutorés

resultaron ramplones. Las cámaras, con una monotonía desesperan-
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te, solo presentaban a don Luis en dos posturas, una, tomada de

lejos y desde 10 alto. lo aehapar-raba injustamente; la otra, de

medio busto excluía la imagen expresiva de la cara. Tambi¡n es­

taba una batería de micrófonos, pero de ninguno salió un sonido

fiel o siquiera tolerable.

LA facha de don Luis es magnífica: de buena estatura, erecto sin

arrogancia; a pesar de los espejuelos y la calvicie, se le ve jo­

ven y saludable. Después de refrenar durante tantos años la son­

risa, ahora, como para compensar el retardo, le brota con fresea

espontaneidad. Tiene una voz robusta, de timbre agradable y su

dicción es muy clara: pero parece necesario ponerlo en manos de

López Tarso 51 ha de transformar su voz en un instrumento expresi­

vo de ideas y sentimientos. Gestos y ademanes forman un reperto­

rio limitadísimo, además de tener un cierto airecillo dogmático.
Ahora el texto de La epopeya. Es literalmente imposible que

una persona que no sea un actor consumado, que no improvisa, sino

que lee un texto escrito carente de toda nota emotiva, pueda re­

tener durante hora y media la atenci6n de una masa heterogénea de

veinte mil personas. Don Luis lo sintió, pues más de una vez fue

visible que Le pedía él su auditori.o el aplauso que no arrancaban

aspont âneamenue sus palabras. En todo caso, allí está el video­

tage,: los rostros de los pez-sonajasos del Comité Nacional, pero

seibre todo el de I¥aguelito, miden con exactitud un aburrimiento

discreto pero persistente .•

La organización d.e la pieza contribuy6 también a su1desluci ...

miento: como en los informes presidenciales, repasó t'Odos y cada

uno de los ramos de la administraci6n pública, con una diferencia:

mientras el informe relata lo hecho por el Presidente 1 don Luis

Iv
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anunció lo que haría. en el caso improbable de verse favorecido

por el sufragio popular.

Hubo un elemento positivo: la lectura reveló la extraordina­

ria fortaleza física· del candidato, prenda muy apetecible para go­

bernar un pais bronco durante seis añcs ,

COMO don Luis hab16 de todos y cada uno de los problemas: mayo­

res, medios y menores, que afligen o alegran a México, tendrá que

repetirse en doscientos discur�os que dirá en los seis meses mor­

talmente largos de su campaña , Habrá, puss, sobrada oportunidad

de comentar sus ideas. Por hOYt una sola atrae la atención.

En el segundo párrafo del discurso dice don Luis que acepta

la responsabilidad de ser candidato del PRl "en nombre propio y

en el de toda una nueva generaci6n que emerge a La vida nacäenal.s.,"

Aun siendo ya don Luis secretario de Gobernación, contados compa­

ñeros suyos de la Facultad de Derecho sa le acercaron, aunque ya

de precandidato le han dado desayunos fastuosos. Una "generaci6n"
cimentada tan a última hez-a y por motivos tan impúdicamente inte­

resados, no puede ser una generación y menos toda una generaci6n.

¿Dónde está La revista Contemporáneo,fi, el libro 1212. o la parti­

eipaci6n política de 1929 que sí definieron a tres verdaderas ge­

neraciones?

Esto, y la insistencia en hacerse pasar como "hombre de su

tiempo", indica que don Luis s6lo se propuso destacar su juventud.

y quizás su propósito de contar con colaboradores de su edad. Qui­

z�s valga la pena recordar que Miramón entró a la presidencia a

los 27 años, Portes Gil él los 37, Cárdenas a los 39 y Alemán a los

41, o sea, respectivamente, 21, Il, 9 y 7 años antes que don Luis.



10 de toda una nueva generacäën , de La juventud revolucionaria,.
de una reforma educativa profunda, de un cambio total de los "es­

quemas mentales", etc., es la nota más llamativa. del discurso.

Después de oírlo una vez y leido dos, no se encuentra sino una

única cosa original,. 10 de "ar-r-Lba y adelante", que don Luis ha

convertido en su gran alarido, o sea el grito que los antiguos

moros lanzaban al emprender una guerra.

La frase es bonita, y más si se recuerda el maravilloso es­

pectáculo de un jet que avanza y sube dejando una estela negra

que marea su trayectoria audaz y segur-a , Pero la f'r'ase suscita

doe dudas , La primera, su origen" que don .Luis mismo explic6 La

primera vez que la dijo: rehuyendo clasificarse como hombre de

izquierda i èennro o derecha, decidi6 treparse a La atmósfera, don­

det por lo visto, no hay signos ideo16gieos., Asi se convirti6 en

un astiz-onauea político. La otra duda es más grave , No digamos

los astronautas fi. secas" sino nuestros modestos jets. avanzan y

suben. no R,ar avanaar y subir, sino E.,ara llegar a un destino, pa­

ra aterrizar en un sitio determânado , O sea, que ascender y avan­

zar es un medio y no un LY!.- Don Luis, pues, nos dirá alguna vez

dónde se propone hacer aterrizar a la sociedad mexicana después de

hacerla ascender y adelantar, pues nada ni nadie puede permanecer

en órbita eternamente.

21 noviembre 69


